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Í 8 re a le s  o s  niea* 
20 id . t r im e r t r e .  
S6 id- je m e s tr e .  
70 id . u a  ft6o.

í  1 2  r r a le a  u n  m ei.
, ^ ^  b ille te  p e rso n al p a ra  los cocicierioa  y c o n )  50 id . t r im e s t r e .

i ^  opcioA  y u a a  de  las t r e s  secciones........................................... \  54 id . s em es tre .
'  ‘ '  f  lOO id . u n  ano.

s
P r o v i n c i a ^ ; .

Í IO rea le s  u n  mes.
2^  id .  t r i m e s t r e .

S6 id .  s em es t re .
80 id .  u n  aog.

¡ 14 r e a le s  u n  m e i .
40 id .  t r i m e s t r e .

T6 id. s em es t re .
140 id. u n  aoo

l'^K ti'anJero.

| i 0 l ]  rea le s  p o r  u c  ( do. 

[ 160 r e a le s  p o r  u n  afo .

NOTA- El aumento de cualquiera sección de música, aunque se tornen todas tres, es el de 4 rs. al mes por sección en Madrid, y  6 por id. en las provincias.
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SUMARIO: Num. 48. Tipografía musical. — 

(por E. Guillen.—Poder social d é l a  m ú s ü a ,  
(ronlinuacion.) L a  f é \  (Poesía) por Saína Pardo — 
V e n g a n z a s  d e  u n  f in e ta  n o b le , por González D' 
Apaussa —Crónica nacional.

IN I’EillliSA.M’Ü INVF.NCÍON TlPOGllA- 
I ICA MPSIC.AL.

"Düii Jo.sc Miiein l.<i|iez Vdll.’jo ,  proíe- 
“sor de [>riitiera cdücacum y músico, iia- 
. in r ; i l  tic la villi de Rorox , provincia de
■ 'i'oledo V vecino de esta tú n e ,  lia übieiti- 
»do i' imI cédula de privilegio por diez
• anos para l.i impresión tipográlica mnsi-
• cal. K1 mcrilo gramic do l.i invención es 
«ii.iber ciiconlrado el secrclo de vencer el
• paiiladii, fiindAiuciilo cMjiltai de Li li|>o- 
■'grafia nrmónii'.i; este no cstoiba para 
.h a c e r  l.i composición con la mism.i ivlc • 
.r idad ([iie la denlas tipografía, y l.i prco-
• s.n irahaja con igual [irontiiiid , saliendo 
«de un Solo gol('c ei |iaut,iJo <, las nol.is 
"oon t.i i i  pi'rleccion. Todas las iiivenciíi-
• iH’S h.<nia ijiie son conocid.is lliimaii la
• aieiu'ion de los lioiiilncs, v no eslraña <•! 
«aiilof f]uc esla hi llame con lanío mas
■ interés, cnanto cs sabido el empeño euii
• f]tic til todas 1-15 iiaeionc.. lian trabajado 
“tn  vano en c-la iipogiafia, (pie eousidu-
■ rándola sin liniiles, y por úliimo erc-
• yéndola irrcalizahle, han leiiid.i liast.i Imy 
'•qi\e íih.indoiinr sin e 5 per.anz.a-5 . ' ’

Hasta aquí lu noticia ilada [«ir los ¡n- 
venlorciq no.e tros ¡i.isaiemos a looiar ton 
1 .a debida eoiisi.ieracioo, iiii <!.'«’nhnm icn .  
lo q u e  puede caos ir ,  á no dudarlo, una 
tevoli'i'ioii eomjiiel.i en e! a t l t  ninsical.

Gr.aves dchtii li ihcr sido los esporiiiieii- 
io-, V ¡irueh.ij á que e! iiivenloc tic la nue­
va fijioffi'a/ía m usical, Sr. I.opez V.allejo 
dehe liabci' ensayado p.aia poder lograr 
U'iit.ijas que h.asla Iniy d ij han jiarccido

iiisnperalilcí á los mecánicos d<.l eslranjero. 
L.i lipografía iiiusicul en sí,  no cs micva, 
por cnanto [Kiseeinos obras .alemanas (pue­
den verse) iiiqircsas en 1800; y [lostcrior- 
meiiie, con mas perfección se han lictlio 
en París varias tdicciones deí método de 
sollto de R odolfo, y de algo uas otras obras. 
Pero este sisicma, no debe estar muy e.s. 
piolado a u n ,  por cuanto vemos que r.ii.i 
es la obra que sale inipiesa tipogi.afica- 
mcnie; creyendo nosotros (¡ne i.i unión de 
la [lauta ó ppu tá f’ranid  es insiipcr.able 
para que ?c [let fucciono emno si fuese gra- 
halla, adcnuis da la notación complieadísi- 
ina (¡tic se usa hoy d ía ,  especialmente cu 
la ii'úsii'ti de piano, ciivos signos discrc- 
cioiialiles V dilusos son tan dilíci'es de |'o- 
derse representar fieiinenlo ¡Mir medio de 
!.i inqireiita.

JNusolios esperaremos los resultados pa­
ta  hahl.ii' mas dctallailaiueiilc, y con e n ­
tera eoiivicciüii de una imln-.iria españo-i 
la (¡lio lanío lauro pro[X'rciona á su iiivcn- 
loi', como vciilaj.as al arte  musical ; pui'S 
([iiu las übrn« se daiáii con u n a  harulura 
espantosa, y b>s jóvenes ohlcndráii ]Kir 
nada, l.is mejores obras eláíicas del arle, 
donde poileibC instru ir  v perfeccionar su 
I.denlo, p o r  medianos q u e  bcaii los medios 
de roiitma ejue posean.

Do la lijHigrafía del señor I.o[iez-Valle- 
jo ,  hemos vi-lo ulguiias jnneb.is, y nos 
lia sorprendido el ver la pciíecciou, iiiu- 
piez.i y clegaiiU'S tipos imi.sic.iles, asi co­
mo I d  ¡lOi (ceta iinion de las lineas dei peu-  
t/íp ram n  anncnaiulo  airavieicii e^le, toda 
clase de barras y signos grárieos-nnisic.i- 
les,

Kl inventor, nue.sl ro col.illorador y socio 
Gúiidois, _v II nc.qiita lista español, verdadero 
amante de las.artesde su jiais, p.vrlcii pata 
París, á vender el [.rivilegio de invención-, 
inicriiras nn arredit.ido fúndidor de esta 
COI te elabora las arrobas de tipos muiieales.

(segun los modelos presentados) para (ilaii- 
lear la im prniC a-tipogiá/ica-rinisica, que 
se verilieai á en los ¡ rijcsiinos mese» de 
julio y agosto.

I.as [iiimcras piezas músicas qce salgan 
de la m i e v i i  lijiograliu, lús daremos á ¡os 
suscniores de la Iberia , para que jior sus 
pto|»ios ojos piietiaii palpar los adelaniui y 
desciibi iinicMlos do sus compatriotas, á 
quienes rogamos siispciidun su juicio-crí­
tico hasta qne esto sueetla.

KsjitTamos que los periódicos esjiañoles 
de tovios los ángulos «le la Península, unan  
su voz á lá nuestra para proelamar l,\ no- 
ved.ad de una invención que tanto honfd 
á su autor stñur l.opcz-Vallejo.

J. K s w n  y  G u i i l e n .

rO D F R S O C U I . .

B iifü n e u e ia  m o r a l  d e  l a  
m ii!« ic a

IIB.
I .j  música cs de todas las artos la c|ne 

tiene niüs rei'iiisos para [uoducir sensacio­
nes agrad.ihies. La piiiiura que ocupa el 
segundo lugar tiene 1 res elenifiitos «le be­
lleza, el diseño, el colorido, y la perspec­
tiva. 1 .a música tiene eualroT la cualidad 
de sus sonidos en sí mismos; la sección de 
los sonidos, ú la nielodin: el acorde de los 
sonidos, ó la armonía, y la ritma. Set a im - 
()OKÍlile  veiduderameiite decir nada en gc- 
ncr.al sobre la imporlatieia relativa de es­
tos diversos eleimnilo', [lorquc varia se­
gún  hi sensibilidad natural ó es¡iericiu‘ia 
de l«)s órganos in'iividn.ilui. L.a belleza del 
sonido ciiiibible evencidl sino únicamente 
en sn purez.v, es deiir cii «¡ne las vibracio­
nes del cuerpo sonoro sean francas, sen- 
c i l l is ,  y sin iiiiiguii.i mezcla piodiicida 
por otros fuei p'JS viliraiitcs. J,os sonidos
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ásftcros, sordos tímíilosy roncos, en jene- 
ra lson  desagrada liles, tienen siempre jior 
cousa una mezcla de vibraciones esli-aPas 
á liisdcl cuerpo piincipal destinado á pro­
duc ir  e! efecio musiciil. La melodía con la 
r i tm a  y  sonidos juiros piiedeii dar una 
niiísica suave , pero es necesario al menos 
estos tres elementos. A medida que <'l oi­
do se ejercita v es mas sensible A la arm o­
nía , los otros elementos sobre lodo la jm- 
reza del sonido, [lierdeii una parle de su 
importancia. U n í  lieriiiosa voz solo con 
cantar  melodías agradables causa un ]ila 
cerestreñir». Sin em bargo  para oidos cjer- 
riladüs, ejecutando dos ó miiclias voces un 
frozo de armonía bien com puesta ,tendrán 
quizá mas encantos, pero entonces el tim­
bre  de estas voces y el motivo melódico 
serán muy inferiores.

Pm cuanta  á la iiilensidnd de la sensa­
ción, hace un [lapel por lo menos tan con- 
siderolilc en este arle como en los otros. 
Saliido es cuanto import.i, para el efecto de 
un cuadro, que'csté aislado, q ue  sea grande, 
y q u e  esté espiieslo á su luz; ó lo que es 
lo mismo, que la atención del espectador 
no sea solicitada ni dintraida por otros o b ­
jetos. Lo mismo sucede con el efeciode una 
composición nuisical.

S.ibido es que la música instrumental, 
lo mismo que un inslrum ento  solo como 
una flauta ú oboe, nunca es mas poderosa 
que oída ac ierta  distniuia cu meilio de la 
noebe. Muchas veces hemos oido vivamen­
te susimprcslonados por algunosacordes de 
harpa á una hora avanzada cu uiia calle 
desierta. El silencio de la iioc!»e hace la 
sensación intensa, lo mismo que á cierta 
distancia, y esta d.sl.uici;i coiiiribuve m u­
cho al erecto <lc la arinonía y á la piiicza 
de los sonidos. La ilist ancia al mismo tiem ­
po que une y confunde completamente las 
vibraciones dol cuerpo sonoro, llegan solas 
a l oído; porque las vibraciones p e r tu rb a ­
doras que provienen de cuerpos esirnños 
al cuerpo sonoro, ó <le la mala construc­
ción do esto, á causa de ser mas débiles, 
lio pueden oirso sino de cerca. En r igor 
se puede u n o  aislar de los ruidos dei «lia 
en un local cerrado; jiero :i monos que es­
te loca! no sea ooiislriiido con este objeto 
multiplica las vüiraciones perturbadoras, 
ó lo que es olgim.is veces mas molesto, 
distribuye desigiialineiitc la iiiteiisidad e n ­
trólos sonidos por l,i re¡)crciision del aire 
sobre las paredes y niiicblcí. ll.iy muy 
pocos instrnmeiilos bastante perfectos pa­
ra que los soniilos l i o  sean mezclados, y 
por cousigniente im puro  de muy cerca. 
¡Se iiccesitii tan poco para dañar un soni­
do! Cualquier átomo de polvo, cualquier 
soplo perdido, un frotamiento irregular, la 
humedad natural o ariifleia!, y u n a  Jesii- 
nion impeiTcplible bastan para destruirle. 
Mas el efecto do estas cansas perturbado­
ras desaparecen eiiteraiiK'utc á cierta dis­
tancia. sobre lodo al aire lilire.

El grado de i.Ticu‘'iiiad dcl sonido aun 
mas que su casualidad forma el mériio de 
ciertos instrumentos, v condena á otros á 
nna iinpoteui'ia casi .'ibsoluta. Nunca se 
hará en la gii i ia ira  sola ma;>qiie una m ú­
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sica miserable y  sin efecto, aunque este 
insin tm enlo  presente para la armonía r e ­
cursos que no tienen los instrumentos de 
vienio, mientras que la troni[ia , uno de 
los mas iinperfeclos de estos últimos y que 
tiene tan pocos recursos ]iara la melodía, 
puede sin em bargo cillas manos de un a r ­
tista [lábil, impresionarnos muy viva­
mente.

Entro las voces biim.inas, las que son á 
l.i vez bellas y fuertes tienen úiiicamciite 
el don du emunover nuestra alma , de lia- 
cernos csjicrimcniar aquellos iransjiorles, 
aquel csiremccimicnto que eonsliluvcn el 
grado mas alto <lc la impresión musical. 
Esto nos obliga ú ira ta r  una de las cues- 
Monos od pítales de mi ostro asunto, á saber: 
cuál es e! mérito del pi.ino como insirii- 
menlo priiicipiil, y qué iniluciicia ejerce 
en la música moderna.

Todos saben que el piam por la peí fec- 
rioii que ba recibido en nuestros diiis, es 
el mas completo de lodos los instnimeii-  
los , esce|iluando acaso el órgano. No iiay 
combinación de sonidos, sea sucesiv.a, sea 
sim uiiánca, que no pueda e jecutar, ni 
r itma en la cual no pueda ence rra r  osas 
combinaciones diversas con una maravillo­
sa facilidad. Al rnismo tiempo dé todas las 
especies de sonidos, asi los graves como 
los agudos, con una pureza, una l'ucrza y 
una sencillez dignas de alencion. Parece, 
pues,  que tiene todas las ciialidiuics d e ­
seables, lorio lo que forma e! poder del 
in s lrum en to , lodo lo que le hace jiro|iio 
para producir sensiicioncs .agradables ó in­
tensas, y por consecuencia impresiones 
proftind.is, cuaiiilo las condiciones necesa­
rias para este último efecto no f.dlcn. No 
obstante esto, el piano, como insii iimculo 
prineijinl, es inferior cii poiler á nmclios 
otros, por ejeiujilo ¡il viuliii ¿y  por qnc.^

Puri |i ie  la intimidad de la sensaeion le -  
su lla  d e  dos eaiis.as d is l ín ta s , de la fne iz i  
de la vibvaeion del cuerpo  sonoro, \  de su 
diirririoii. Esi.is son las dos diniciisioiics 
di:l sonido, y fallando la una el cfer'lü de 
la o t r a , solo será superficial. El ó rgano  aii - 
d ilivo  puede m u y  liicii ser dcs[>eií;ulo por 
un  golpe seco; poro no es cautivarlo p.ir ! 
l i l i  sonido co iu inno . Aliora b ien ,  los soiii-  ' 
tíos del piano, por fnertcs q u e  se i(i!Ííii'Scii 
hacer no lieiicii diirncion. El débil e s lrc -  
meciin icnlo  q u e  acompiiñ.a á la miia es in­
sensible en algunos pasos dcl iustriim .'iuo , 
y no es por  otra ¡airie arm ónicai i ien le  
hab la iu lo ,  i.i pura  coniinuaeirm de f i q u e -  
lia nota. Los sonidos d<-l p ia n o - lu i ie  no 
t ienen  mas cpie una  sol.i d im ensión . \  icio 
de todos los iiislruineiilos de cn e rd a ,  qoe 
se pun tean  ó hieren  con la mano.

P e re c í  piano tiene aun otra impeifec- 
C l o n  que no tiene el a rpa , l.i g u i ta r ra ,  iii 
aun el salterio.

Estudiemos atentamente el mecanismo 
en el v io l in .ó  en otro itisirnmciito do 
cuerdas frotadas. El músico tiene en su 
niano dcriicba mi arco muy ligero , que 
puedo mover libremcntcei» lodos sentidos 
y cuya corda a[il¡cada sobre las cnerdas 
del inslrumento, le coinimica inmcdiala- 
mentc la mcnoi impresiomle los músculos

tiel brazo. La acción dcl órgano moctor 
sobre el cuerpo sonoro es pues inmediata, 
y este órgano, uno de los mas desarrolla­
dos , délos mas ejercitados, v mas fuertes 
del ser bnm ano , está en la plena disposi­
ción de toda su fiieiza, de suerte que la 
serie de los efeclüS sonoros corresponde á 
todos los grados posibles de aplicación de 
la fuerza dcl órgano. Pesiiitii de esto que 
el alma que dirige la acción dcl brazo de­
recho, dirige cnicramenic el proilueto de 
aquella acc.on, csdecir, c¡ juego dcl iiistru- 
mcnlo hasta en los menores d t td ic s .  No 
hay una paitccilla de sonido que no sea 
cl producto ','e la voluntad dcl músico, y 
que no pueda pt r  coiisceucnciaespresar el 
instrumento al cual obedece aquella  vo- 
liiulnd.

Los instrunirntos de esta csjiccle, re u ­
nidos solire lodo armónicameiilc, consli- 
liiyen el medio mecánico mas perlccto, 
lio hacer el pensamienlo musical, de ha­
blar cl lenguaje musical. He .aquí la pre­
dilección de todos los grandes maestros 
por cl cuarteto de lüs insiriimcnlos de 
cuerd.i. Decimos el medio mecánico, p o r ­
que existe uii instrum ento  mas perfecto aun 
ó a! menos mas inmedialamcnle sometido 
al imperio de la voluntad, y mas a |ito por 
«onscciieiicia pat a l.a espresion: esta es la 
voz b u m an a f  en donde el cuerpo sonoro, 
el cuerpo silvante, y  cl órgano motor, ,-s 
decir cl pocho, la la r inge , los pulmones 
y los mú-culus de l.t boca forman mi solo 
cuerpo cuy.as parles esirccb.:meiilc unidas 
pertenecen á !.i inilividu. !i l.id iiii;.ma d il 
músico, asi misino.

(Contiriiuil-íi.

LA FE
¡Ob si; bay un Dios qne Ir formó lan bella:
En el iniinilo hayamor, y lii le iinpiras;
En la tim a bay placer; si In me miras

Mis horas son placer, 
Hay porvenir ilv sueños v ilr r Io i  í.i ;
Hay ilusión fii i ! vivir cicl bombrr ...
Yo lo llegué á dudar; pero tu nombre

Lo rcvrla ¡oh iiniger ! 
¡Cómo dudar cuando tu acriilo Urna 
El corazón dr fr, de gotoi l alma?
¡Ob! solo t i  dado á tu inríablr caliii»

.«1i frente irmiar. 
La rspiranza v la f̂r, de tu soiiris.i 
En lorrrnlrs de bálsamo brolaron,
Y de mi frente pálida borraron

La duda y rt pesar 
V i C K ü T r .  S a i s z  P a h l o .

CUOM CA TEATU.VL.

■> V h \ t ! i N Z *  t>e C N  P K C l l O  N O B L K ,  • C O lliO -
di.i o l  ijiii.i! de don José I lo ic i ; rcprcscii- 
tad.a cu los toalros principales.

Una rovolucioii efectuóse en el oitmdo 
dram ático , q u e  pasó tlcsapcrcibid.i por 
unos y desconocida |»or los lU.is, hnv em ­
pero ya se dcclainn la inclinación de! jn'i- 
blico madrileÍH). Al .. drama liájico* s u ­
cedió • el senliiiioulal, - arrastrando iiu 
sin num ero do [iroaéiiios qiic lo luecii iii- \
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olvidable^ sin embargo, la comedia es boy 
el princi])nl n n trm ien iode  la escena, com­
probando esta especie, l:i iilcgiia de ios es* 
pcciadores, sus apiaiisos y ovaciones al 
poeta.

Han (iiclioqne el autor do •Bandera Ne­
gra» sentado liabiael gusto de la éj>oea, nos­
otros, opinamos [)orqne se trabajaba esa 
revolución á la que el señor Rubí ]>i cci|)i- 
tára. I-os dramas de Víctor Hugo, y Domas, 
arrojaron de la escoria á l-is concepciones 
do Morulin, Caslrillon y aiitor'cs contem­
poráneos ; estas á su vez tomaron la tni* 
cialiva sobie .aquellos y destruidos fcici'.anj 
diferenciándose en que mueren |iara siem­
pre Lucrecia Borjin , M íirptu’i'a  de  
^o ñ a  y cincelo , al piso que - : l Sí de las 
Niñas* y «CüUtigo í’.iii y (^ci)oll.i- so re ­
producirán en la escena cicrniiiiicnie.

Principióse el presente .año con Lids nn- 
etna  y Ifl Castellana de L a v a ! ,  driiinns 
que si no fueron sÜvados al uieiiossees- 
cucbaroti con indlfcrenciii; advii lió !a pi en­
sa á los directores su errada vía, siendo 
nuestro periódico de los p i im eros.  y va­
riando de rum bo. « Una Reiin no Conspi­
ra* y • E'pañoles sobre tod..... Se tlispiila-
rou palmas; pet o au iicpie desgraciaílamcn- 
te no se ha presentado todavía non come­
dia digna del piíldico que lieencnla los 
teatros, pas.iron diebas pic/.is entre sus 
carcajadas y a[>laiisos.

La comedia, sin dciiuiiiinacion de n in ­
guna especie, es scgmi iiuesivo baróm e­
tro el punto do se iijaiá l.i gloria ali'il)ni- 
dd .vi señor R'.ibi; el drama cedióse á la 
política.

L a s  c o m e d i a s  e n  q u e  h a y a  u n a  accir.n 
q u e  inícviSti y  csíite a l  iiiisiiio ticmjto 
/Ilustra c u r i o s i d a d ,  t u n d a  c a n  el ciir.da 
s u f u i e n t e  p a r a  h a c e r n o s  d e s e a r  ó  t e m e r  
a l g u n a  c o s a ,  y  d  l a  p a r  propui c i o i i e  si­

t u a c i o n e s  e n  q u e  se p i n t e n  c  ¡■iitlea a l g u ­

n o s  c a r a c t e r e s  p a r t i c u l a r e s , deben ser Lis 
que agraden joneralmcnle , v esto aconte­
ce á Id producción del serKiríIaici, " \ c n -  
ganza de un pecbo noble. • Nosotros aca­
tamos el fallo ilcl (lúblico, esta vez á iie- 
*ar nuestro le juzgamos asáz inecsoral ic.

■ Un joven que próximo á casarse con 
una prima sus a , la nbamlotm en la situa­
ción erílic.i de eondiicii l.i al a lta r ,  visto 
que liiibiura los becbizos de iin.i amiga de 
esta á quien declara su ¡lasion. y quien le 
burlara  quedándose sin iilogim i es la 
liase de esta comedia, it 'gna eumo seiita- 
mo», de mejor éxito.

El au to r ,  cual lo revela el,párrafo qoo 
antecede, proponiéndose eorrejir la velei­
dad de algunos epic rmjietub» in-teltd>!c e.i- 
riño, engañan la inocencia del sexo cucan- 
lador pronto á recibir cualquier luiniero 
de impresiones, y le ab.iudoii.m ¡lor ú l t i ­
mo á su suerte, ba d.ido una sevoiisimti 
leiaion y manifestado elotes de injeiiio, al
p .irq iie  estudio del corazón luimmio. La
Ülosofía es sublime, y los ineiden'es i[ue 
preceden al ilcseiilaee no son informes cual 
lo s  que se i>resentaron noches pasadas en 
O'r.a comedia; sin em bargo, como una 
obra draináüca no puede existir sin luna­
res, escapados los unos ú la ceguedad de

los autores y rcspelodos los mas por los 
amigos que asisten á las Icciiiras, nunca 
jueces imparciales en la maieiia , vamos á 
manifestar al Sr. Hiiici los de sn galana 
producción.

En general la comedia es lljera y la ver- 
sificacuiii aniuniiosa, aunque ei abuso de 
las meláforas no alcanzó ei efectj que su 
au to r  so prometiera. K1 primer acto ó sea 
exposición i's bneno. no dcj.iiubde diiil.ir 
al csjiecliidor el liiosofismo sobre <¡ne se 
lasáni la coniedi.i, iiiia(|oe algnno-i i s . i i -  
tnres bayan as¡ irado á dcsenidaiLi de este 
requisito. Hombres bay en !.i sociedad, <pic 
á trueque de aparecer amaidrs á lod.is adii- 
L n ,  jiraiido en torno de ellas sin fijar su 
|icnsamiei)to en niiigima ; lo que es cansa 
unas veces de ipie Ls /d i  or, cidas se cansen 
V lo desprecien, otras d e q u e  liiijan los que 
verdadeianientu anbelin  cnlaz.arsc, suce­
diendo lo primero en la presente comedia, 
pues castigan la veleidad do I). Ju an ,  Lis 
bellas á quien se dirijicra , premi.iiiclo la 
coiislancia de sus obsequiosos admiradores 
dándoles sii mano. Dígasenos, pues, sí 
aquí no li.ty lllosofíc.

íll segundo acto es nuevo cu demasía, 
á pesir  de la iiijnsla ciílica de nuestros es­
culapios, que conjuran el iiglomeramienlo 
de armas , sin notar que es salvado este iii- 
conveiiíeiitc con las últimas palabras de 
Toniate, obligado de gracioso de todas las 
comedias de c.spa y espada.

K1 tercer acto es el que merece nuestra 
severidiiil, notándose en oí cicti.i disonan­
cia con los anteriores. .Aipicl juego de ta- 
p.ndas.qiic como delinió bonitamente un 
periódico, mas parece una escena de m.ns- 
caras que l.i de una comedia, ridiculizó á 
osla luciendo los personajes qiio en ella 
juegan un papel asaz bendito. Al presen­
ciar aquella sitii.icion, ocurriósenos las [>a- 
iabras de los niños en sus infani iles juegos; 
.  baci.iinus que no me velas. ” Con esto y 
li.aborse lermin.adu la pieza sin presencia 
del piiiU'ipal protagonista, conocerá el .au­
tor lo faUodu este úllimoaclo. Sin cinliar- 
g o , e l  |iúblieo no obró con imparci.ilidad 
ai no dar uii.i iniiesir.i ile defei encía por 
este trabajo á un jóven autor.

Termiii.arcnios csl.is lincas hablando lar- 
g u n c o le d e  la ogecncion.

La señora Diezenquien reconocemos.á la 
perla de los teatros, siempre merecerá nnes- 
lios mas simeros elogios tanto mayores 
cíi.into mayores sea» su aplioaeion y  cs- 
tiiiiio. En esia comedia sin em bargo  se 
diislizára algunas veces, pero al punió 
volvió e,. si l.i sublime arii>la , bocbor- 
nos.a por su leve falla y nn rasgo de ge­
nio, de inspiraeion, nos bacia indoljenles 
par.a el fiel inlcrprelo de los mas raros jien- 
snmientos. Consecuencia clara de que los 
neli.res do mas mérito suelen abandonarse 
al apiiiiiailor, sin reílcccionay en tas con­
troversias áq iie  scespocie la inatigurucion 
de una obra ,¡Sc dcsbujará.ya desv.diado el 
florón ilu nuestros teatros.^ No; es imposi­
ble. I,a señora Diez es una rosa cuya fra- 
giiU'ia aumentase instaiiiánea; plegue al 
cielo que una ráfaga de glori.a no la en ­
vanezca V marcliiie; bien es verdad, que

bay cansas y arcanos difíciles de descifrar 
en las [lájiiias de nn diario.

¿Y del señor l .una, quediremosí’ Al ún i­
co reltatailor del sutil conde de Rantzan 
quien jiuede lilcccion.vrit? Qno |iliima osa- 
lá  <iii igir sus tiros al don Juan de • ven­
ganza de un pedio  noble»?

N'nilie; -la Iberia Musical* le d a rá  a l­
gunos consejos.'

El señor I.iina, que t,in diestramente 
caracteriza al anciano presideute del con­
sejo eu* el arle  de cons¡>irar," mal puede 
|•|•[>l•cs;•nIar dignamenic al don Juan, del 
iriilwjo q ue  nos ocupa, pero como senta­
mos a n  ilw no asestaremos nuestras pb.i- 
mascmili-a este, temeroso de b e r i r la  sus­
ceptibilidad dcl ministro. La ])resentaci<m 
y ciertas reminiscencias que nootvidára el 
señor Luna de hace ya algunos tiempos, 
le .aventuraron á representar caracteres 
que no guardan  consonancia con su edad, 
por lo q\ie le rogamos desiierrc para sí los 
papeles de galanes, y se acoja aquellos en 
do.ule pueda manifestar los dotes ocultos 
por lo.s buenos actores á los apasionados 
do lasglorias escénicas.

El señor Sobrado á quien vimos noches 
ames cnlnsiasm.ando al pueblo madrideño 
en los ■> Españoles sobre lodo,» hoy es­
tuvo frió V disgustado, aunque fue el ú n i ­
co que mereciera nuestra pobre aproba- 
cioii.

L.vrgo se baria este artículo si habláse­
mos pariiculnrmcnie de lodos los actores 
qne en él jugaron; baste jiues decir que la 
repartición n o  fue n.ada feliz contando esta 
empresa con algunos elementos de que 
pudiera echar mano, pero no pasaremos en 
silencio q iiea iinquc  el S e ñ o r  Romea no es 
sanio  de nuestra devoción en el arte, liu- 
hiéramoslo preferido al señor Diez, p u ­
diéndose re t ira r  este a,_tor para ejecutar 
sainetes como lo ha hecho hasta aquí.

E. G o s z ,\l e z D ‘ A p a c s a .

ISACIO-XAL.

En rl sainn átl Museo MüIriUfisf, se eii-ciKd 
el 13<lvl pn-soiilo Junio el concierto de los se- 
ñores Soler y Gottambide, eu el qnc lomarou 
parle en obsequio de estos avlulas, las señor.-is 
de Basso-Borio y Gariboldi, y loa señores Salas, 
Cagig.ll, Barba. Zamora y Sarmiento. Steom- 
poiiia de las siguienli's piezas-'

Dno c o n te rla iile  de p iano y oboe p o r  los .seño­
res Soler y G ailam hide. — -Rondó de la ópera 
Fausta  del m aestro Dnnizelli p o r  la señora B a í-  
so-Borio. T)iio titu lado  Giuucntú y Fecehiaje, po r 
la señora G ariho lb i y el señor Salas. F an tas ía  de 
plano sobre, a irea favoritos de la ópera  Linda de 
6'/iazno£/en.r, ronipiipsla p o r  el señor G a ila iiilu -  
d r, y egerutada p>r el in isn io —T erceto  Je  la 
ópera  I I  T e m p la r io  del m aestro  Nicolai, p o r  la 
señora GarilioW i, v los señoras Caglgal y B arba. 
Dno de la de! m aestro D onia-lli, jKir loa
señores Cagígal y F.vrba —P n o  concertan te  de 
piano y flauta p o r los sr ñores Z am ora y S arm ien-
to.-Cavatina titulada F i e a  i l  r T T n tr ím c n io ,c ín -
l .v !a p o re l  señor S a la s -R o n d o le t to  cam p ea re  
de oboe, comi-a>sir!í ii ilel señor Soler, p jrcuU do 
p ,.r  el m ism o --D ao  de M u r ta  P id ¡ U a ,  del
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maestro Donizelti, por las sriioras Raso-Borio j  
Gariboldi.

Inálil es iJecir, que nuestras artistas, tan que­
ridas dd pubTieo madrileño, como mimadas de 
nupsU'as sociedades, canlarou como corresponde 
i  su fama, y recibieron aplausos como merecen 
la perlecla egecucion de las piezas que Ic S  estaban 
recomendadas. Salas, este esaOeiite actor y bul'fo 
caricato español, íué escuchado con placer por sus 
conciudadanos, quienes ven con disgusto no se 
utilicen los taleiuos arltsliros de este joven, en 
una compañía lírica de los teatros de la córte. El 
señorSoUr tan inspirado y sublime como siem­
pre, tocó el oboe o rie/o. Sarmiento, este joven flau­
ta español, posee un talento notable, y una facilidai! 
de egecncion cual hemos oido á muy pocos; en el 
áuo que loco con el joven pianista Zamora, fiié 
aplaudidísimo, asi como su hábil compañero, ho­
nor de nuestra juventud. El señor Gazlambide, 
tocó una pieza de retazos de la Linda que no fné 
tan completa eotno nosotros esperábamos de este 
jóvcii que tan buenos elementos posee en el piano

El tenor Cagiga! y el bajo Barba cantaron 
perfectamente y fueron aplaudidos. Lástima de 
que tan poca concurrencia asistiese á uno de los 
raejoivs ralos musicales que hemos pasado c d  la 
presente eslaciou!

E. Y G.
—Dentro de breves dias tendrá lugar en el tea­

tro clel Circo el beneficio del tenor espoñol Seii- 
tiel, al que ayudarán todas las primeras notabi­
lidades artísticas del gran teatro. Debemos feli­
citar á la Sra Guy-Slepbaii por la condescenden­
cia de lomar parle en esta función, verdadera- 
rornle magnifica-

—T. nemos el senliinicnlo de anunciar á nues­
tros lectores la prematura y repentina muerte 
del señor Ducasii, primer violonccllo del teatro 
di-1 Príncipe de esta corle, autor de varias obras 
líricas y opasitor dllimamcnle á la plaza de vio- 
loncello de la Capilla Beal. A la mayor brevedad 
insertaremos en nuestras columnas la biografía 
de este ilustrado joven, notable pérdida para «1 

arle músico-español

- « a s e -

Valencia 12 de Junio

Teatro. Delisario jr Juan délas f ‘¡nas son 
las dos últimas novedades que se lian puísto ni 
c cenaeu el teatro de Valencia La primera ba 
sillo la opera mejor cantada por parte de ellosni 
esta temp/irada, y aun añadiremos sin temor de 
equivocarnos que lauibirn lo ha sido por la se­
ñora Escaiiabino, no asi por la señora Muñoz qnc 
se vió a!>atida y dominada bajo una partitura á 

que lio alcanzan sus fuerzas, si se añade á esto 
«1 qiie no la aeompaña ni preseucia ni dignidad 
ballarémos que no sin justa razón han abandona­
do desengañados su partido sus antiguos admira­
dores.

La primera que piensa ejetutarse ahora son los 
Puritanos.

Juan délas Viñas disparatado Juguete pesado 
saineloii, que únicamente pudo s dvarse de una 
tormenta por estar confiada su ejecución i  los 
señores DeJrris y Parreño; de algún otro actor 
pudiéramos también hablar en esta comedia si no 
nos hubiera impedido el no haberle oido bieri, 
pues sus dulces acentos se perdían futre las sinuo­
sidades de un bíTmo’O bigote nrgro qn# contras­
taba admirablrmciile con su rdad avanzada y ,i,.

- peluca cana.

Se dispone para ejecutarse á la mayor breve­
dad una comedia original del Sr. Dupui titulada 
Escarmentad Mug. res,y un drama de los seño­
res Belza y Cadena , Juicios de Uios.

El dia 13 se pondrá en escena el drama de 
señor Zorrilla , el Caballo del rejr dan Saru:ho.

{De nuestro corresponsal)

Cadi: I 9 de Junio.

Se ha ejicolado el D- Juan Tenorio y las dos 
Coronas, sin que iiiii|uiiü de estas dos produc­
ciones hayan alcanzado ninguna ovación. Se 
echa muy de menos la coiiipauia lírica, pero es­
tamos de verano y para no lomar calor no es ma­
la la de verso

{De tmesl’o corresponsal.)

Badajoz 10 de Junio

Se ha verificado la apertura de Liceo Artisii- 
co jr literario con el mayor lujo y osleiilaclon; el 
local es magnifico y el dia di-l Corpus ha sido una 
verdadera fiesta. Los socios estuvieron finos y ga­
lantes con las señoras, á quienes se sirvieron toda 
clase de helados. La sección de música enciinló 
con las melodiosas voces de los cantores, ú todos 
los circunstantes y los aplausos faeron justos y 
bien merecidos, daré mas detalles.

{De nuestro corresponsa.l.)

^ailadülul 13 tic Jimio.

¿En (jutí quctlnnioí; hay Liceo ú no?
Si, hom bre de Dios: no l'oé V. á la función 
del luiip# 10.’ Qutí s reenn  lomó ¡tarlecn  
ella? = L a  soocioii tie daiiz!ii=Mire V. que 
Dciiionio! ¿ Y la de uiiísic,!? — Como no ha 
venido el macslro»=¿Y la de l i lm itu ra?

Se ha trasladado á la callo del Sordo 
nitinuro 0... Y l,i dram,nica?—Con estos 
c.do.os tan excesivos... pero en liabiendo 
baile.... Ya, va lo veo. En el mes de Junio 
no se puede pasar sin un bailucilocada 15 
dias. Y si no fuera ¡inr esa sección jicdes- 
Irc no tcn.'Iri.irnos Liceo,.

¿Qiió cosa es u;i Liceo?.^Quc cosa rs nn 
Iralríio  cascio?¿Qué cosa es tm m i Io ii . iu, 
de baile? ¿En qué .se d(rcicnci,i?«=S. u ,i-  
iióninios hombre! no dif.'-i V. Iiarhai itla- 
des .-C onsidere  V. qi¡,. el <|i.e dclinc v la 
cosa definiila son de Val!adotid= Ah! _v a'cdi- 
ñ"... T iene \'. raznn,

D . /!/i, stro c o n  e.spon.ta!.

G n A N l U l  9  DE J L NI

Ll \iei'iies31 del p.isndo nu-s se cjcciiló 
.-i hcm-lkiü del [irimr-r ai tor don Gregorio 
Lavallü el di'.ini.i lilniado l .u  C(iicu'¡oele 7 , 
en el que latí gratos rec'iieidtis liaUa dc-  ̂
jado el .seiior \  .alero; casi loilos asisfii-ron 
con prevenciones, y esMs Ie|us <le ichajar 
el mérito del s e ñ n '  Lavallc, b; aumeiium 
mas _v mas, pues logió vencei las. Los es- 
(X'ciadori's, «liirtinie his jitimeras escenas 
t s c i . - J i i i f i e u i ,  mas después ( cítr.renios una 
de las (jnoliati sobresalido en la ej. 0 (1 0 1 0 1 1 %

- t

cuando Andrés, el hijo anianie de s j  nía- ^  
clif, el idólatra de su honra, se ve sorpren­
dido al ¡Kincr en la  caja el fatal billete de 
1 0 0 0  irtiiK-os, y  prorrum pe en aquella car- 
cajadii frenélica, desgarradora, todos le 
inleinimpieron con enlusiastas aplausos; 
pero los aplausos que se dieron la noche 
ilel 13 al señor Lavalle, son de esos que 
lio nacen de la l'eiicvolencia , de la c u l tu ­
ra del espectador, sí que de aquellos que 
arrebata el mérito re a l , que forman la 
verdadera, la inmarcesible corona del a r ­
tilla,

El señor I.avalle debe abandonar ese te­
mor con qtio se presenta al público, que 
pierde al artista , le oscurece, le hunde , y 
iiltandoiiáiidose á los instintos de su jenio, 
darnos |.ri)ebasde sus talentos dramáticos, 
hiles como la noehe (te su beneficio^ de 
cual([uier nsodo, los aplausos que le procli- 
garon duran te  la ejecución dcl d ra m a ,  y 
después, aJ llamarle á la escena, le lia- 
bráii dado á conocer que el público ha 
comprendido la eslension de sus recursos, 
y esos mereüidos aplausos le lian hecho 
contraer con ios espectadores, lazos que no 
puede fallar, esle ya imposible ahamlunai' 
la seiidaqiiese le lia trazado, sin deshonor; 
en fin, la ejecurioii de L a  C arcajada  , ha 
h e c lm q n e se  funden en el señor Lavalle 
muchas esperanzas.

Los demás actorescomprendieron y eje­
cutaron [ crrcciamcnle sus papeles.

El d ii del actúa! se puso en escena á 
beneficiü del piiincr actor don José Calvo, 
E ! Guante da Coradinn, dr.vma en 4 
tos OI tjiiial de los señores Doncel y Valla- 
dcies; sriiiiinos qi>e el cono espacio de 
que poilcmos (liq)oner no nos ¡h’i inita ba- 
ítiar ron toda o-.leiisicn de esle drama; pe­
to  si diiémus, ( |ue á pesar de los buenos 
versos cu que abunda , v de tal cual esce­
na inlerosanlc, ou lo jeñeral, la acción se 
livide muclio, li.iy pcisonajes de conduc­
ía incumprcnsiblc, y la iiivcrosimilidadla

» • j  • "  ••• > » • \/o* II 4 I t j u  <1
i ciiia rii Iodo é l , e n  una pa lab ra , nos pa­
rece que sus íiuiores no lian llegado ni con 
imirliu á la nltura á que suj'ieron elevarse 
en ii\%l t avrsfíra^ de Juana. Ln ejocncion 
no pasó de scr mediana; d  señor Calvo se 
esecdtü á sí mismo y estuvo felicísimo en 
algunos actos, tal como el 3-°, y por ello 
s e j e  liiluilsioii muy juslos aplausos, lá 
señara R uis ,  l.-,n interés,ante como siem­
p re ,  nada dejó que desea ren  el acto á 
que nos refeiirnos, y nos convenció mas y 
ma.s de su esiraordiiiarío rnéiiio cu los pa­
neles seiiliineninles; el señor Vico bien: 
lo.s demas... jimo nos olvidamos que la es- 
Ireelie/, de iiucsiio ]icri(Sdico npujje un J i-  
que iiisiipcrublc á lutcslia pluma.

ADENCtr.RAJK.

Dir.etor j  principal, J. R»m 7  Ccziz.r.

Im p r e - u .  de  D . J o ié  G o m e z j  D, K.
l « ,  C o r r e i c r .  U j .  do S .c  P .b lo  u u m . 12.
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